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Entre los auspicios más 
compartidos para el año 
que acaba de empezar 

está, seguramente, el de libe-
rarnos, si no del riesgo, por lo 
menos de las consecuencias 
más peligrosas y de las limita-
ciones de la libertad que la 
pandemia nos ha impuesto en 
los últimos treinta y cuatro me-
ses. Sin olvidar, sin embargo, 
lo que ha sucedido. Es más, ha-
ciendo uso de la terrible expe-
riencia que hemos vivido, 
transformando una calamidad 
en una ocasión de riqueza in-
terior. Es el deseo expresado 
por el Papa Francisco en su 
Mensaje para la 56 Jornada 
Mundial de la Paz, que hemos 
celebrado el uno de enero. “La 
mayor lección que nos deja en 
herencia la COVID-19 es la 
conciencia de que todos nos 
necesitamos; de que nuestro 
mayor tesoro, aunque también 
el más frágil, es la fraternidad 
humana, fundada en nuestra 
filiación divina común, y de 
que nadie puede salvarse so-
lo”. Gracias a esta prueba, a la 
cual ha estado, y aún lo está, 
sometida toda la humanidad, 
aunque ahora en medida mu-
cho más reducida, además he-
mos “aprendido que la fe de-
positada en el progreso, la tec-
nología y los efectos de la glo-
balización no sólo ha sido ex-
cesiva, sino que se ha conver-
tido en una intoxicación indi-

vidualista e idolátrica, compro-
metiendo la deseada garantía 
de Justicia, Armonía y Paz.”. 
Hemos vuelto a descubrir, en 
nosotros mismos y en el próji-
mo, sentimientos que pensá-
bamos que ya se habían des-
vanecido del horizonte de la 
conciencia, como la humildad, 
la sobriedad, la solidaridad 
“que nos anima a salir de nues-
tro egoísmo para abrirnos al 
sufrimiento de los demás y a 
sus necesidades”, el altruismo 
“en algunos casos verdadera-
mente heroico, de tantas per-
sonas que no escatimaron es-
fuerzos para que todos pudie-
ran superar mejor el drama de 
la emergencia”. Ahora, sin em-
bargo, no podemos y no debe-
mos dispersar este valor aña-
dido de humanización, que he-
mos obtenido, pagándolo a un 
precio muy alto: con las mone-
das del sufrimiento, del miedo, 
de los lutos, de la muerte. La 
“lección” de la pandemia tiene 
que empezar a dar sus frutos 
exactamente ahora, mientras 
nos preparamos a volver a la 
normalidad, que deberíamos 
reconstruir de una manera di-
ferente a aquella que nos he-
mos dejado a la espalda. Es ho-
ra de que todos nos compro-
metamos con la sanación de 
nuestra sociedad y nuestro pla-
neta, creando las bases para un 
mundo más justo y pacífico, 
que se involucre con seriedad 

en la búsqueda de un bien que 
sea verdaderamente común”, 
nos exhorta el Papa Francisco, 
que no deja de hacer explícitas 
las pautas a seguir para conse-
guir tal objetivo: “Debemos re-
tomar la cuestión de garantizar 
la sanidad pública para todos; 
promover acciones de paz pa-
ra poner fin a los conflictos y 
guerras que siguen generando 
víctimas y pobreza; cuidar de 
forma conjunta nuestra casa 
común y aplicar medidas cla-
ras y eficaces para hacer frente 
al cambio climático; luchar 
contra el virus de la desigual-
dad y garantizar la alimenta-
ción y un trabajo digno para 
todos, apoyando a quienes ni 
siquiera tienen un salario mí-
nimo y atraviesan grandes di-
ficultades. El escándalo de los 
pueblos hambrientos nos due-
le. Hemos de desarrollar, con 
políticas adecuadas, la acogida 
y la integración, especialmente 
de los migrantes y de los que 
viven como descartados en 
nuestras sociedades”. 
La que estamos viviendo no es 
solo una ocasión, sino que es 
la única posibilidad para 
“construir un mundo nuevo y 
ayudar a edificar el Reino de 
Dios, que es un Reino de amor, 
de justicia y de paz”. 
Este es mi deseo, para el 2023 
y para los años sucesivos.       

La “lección”  
de la pandemia
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